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grafo o correo. El Presidente íenía que contar con su 

cooperación, sin pérdida de tiémpo, <ique hacer? 

Alguien dijo al Presidente «Hay un hombre llama-

do Rowan que puede encontrar a García, si es que se 

le puede encontrar». 

S e trajo a Rowan y se le entregó una carta para 

que a su vez la entregara a García. De como fué que 

este hombre, Rowan, tomó la carta, ia selló en una 

cartera de hule, se la amarro al pecho, hizo un viaje 

de cualro días y desembarco de noche en las cosfas 

de Cuba en un bote sin cubiería; de como fué que se 

interno en las montanas, y en tres semanas salió a! 

otro lado de la Isla, habiendo atravesado a pie un 

pais hostil, y entregado la carta a García, son cosas 

que no tengo deseo especial de narrar en detalle, pe-

rò si quiero que conste que Mac-Kinley, Presidente 

de los Estados Unidos, puso una caria en manos de 

Rowan para que este la entregara a García Rowan 

tomó la carta y no pregunto: ^Donde esta García?. 

jLoado sea Dios! He aquí un hombre cuya figura 

debe ser vaciada en imperecedero bronce y puesta su 

estatua en todos los colegios del pais. No es la euse-

nanza de libros lo que los jóvenes necesiían, ni la 

instrucción de esío o aquello, sinó el endurecimiento 

de las vértebras para que sean fieles a sus cargos, 

para que actuen con diligència para que hagan la co-

sa. — «llevar el mensaje a García». 

El Genera] García ya no existe, pero hay otros 

Garcías. 

No hay hombre que haya tratado de administrar 

una empresa que requiera mucho personal, que, a ve-

ces, no se haya quedado atónito a! notar la imbecili-

dad del promedio de los hombres, la inhabil idad o la 

falta de voluntad de concentrar sus inieíigencias en 

una cosa dada y hacerla 

La asisfencia irregular, la desatención ridíçula, la 

indiferència vulgar y el trabajo mal hecho, parece ser 

la regla general. No hay hombre alguno que salga 

airoso de la empresa a menos que, quieras o no, o 

por la fuerza, obligue o soborne a otros para qúe le 

ayuden, o a menos que, tal vez, D'os Todopoderoso, 

en su bondad, haga un milagro y le envíe al Àngel 

de la Luz para que le sirva de auxiliar. 

Tú, lector, puedes hacer esta prueba Te encuen-

íras en estos momentos sentado en tu oficina. A tu 

alrededor tienes seis empleados Llama a uno de ellos 

y pídele lo siguiente: «Tenga la bondad de buscar la 

Enciclopèdia y hàgame un memorando corto de la 

vida de Correggio». 

iCrees tú que el empleado contesta: «Si , senor», 

y se marcha ha hacer lo que tu le dijiste? 

Nada de eso. Te miraré de soslayo y te harà una 

o mas de las siguientes preguntas: 

^Quien era Correggio? 

£En cual Enciclopèdia? 

iAcaso fui yo empleado para hacer eso? 

i N o querrà Vd decir Bismarck? 

^Porqué no la hace Car los? 

^Mur ió? 

£l·lay prisa para eso? 

£No seria mejor que le trajeran el iibro y Vd. mis-

mo lo buscara? 

^Para que quiere saberlo? 

Y me atrevirí i a apostar diez contra uno, que 

después que hayas coniestado al iníerrogaíorio y ex-

plicado la manera de buscar la información que nece-

sitas, tu empleado se retira y obl iga a otro compane-

ro a que le aynde a encontrar a García; regresando 

poco después diciéndote que no existe ta! hombre. 

Desde lueyo puede darse ei caso en que yo pierda la 

apuesia, pero según la ley de promedios no debo per-

der. 

Ahora bien; si tu sabes lo que tienes entre manos, 

no debes mo!e>íarte en exp icar s tu auxiliar que «Co-

rreggio» esta indicació con C y no con K, inó qne 

sonrienie y de buen humor k d ras: «Esia bien, déje-

lo» y dicho esto t i levanta:as y lo buscaras tu mis-

ino 

Y esa incapacidad para obrar independienlemente 

esa esfupidez moral, eso deforniidad la voiuntad, 

esa falta.de disposición para hacerte cargo de una 

cosa y realizarla, esas son las cosas que han pos 

puesto para lejos en lo futuro al socialismo puro. Si 

los hombres no actuan por sus propias iniciatives 

para si mismos, £que haran cuando el prodncio de 

sus ejfuerzos sea para lodos?. La fuerza bruta parece 

necesaria y el temor a ser «rebajado» el sabado a la 

hor.a del cobro, hace que muchos Irabajadores o em 

pleodos conserven el trabajo o colocación. 

Anuncia buscando un taquígrafo, y de diez so!:ci-

taníes. nueve son indivíduos que no lienen ortografia 

y lo que es mà-», de individuos que no creen necesa-

rio tenerla ^Podrían esas personas escribir una carta 

a Garc ía? 

— Mi re Vd. — me decía el Gerente de una gran 

fabrica — mire Vd aquel tenedor de libros 

- Bien, £que le pasa? 

-- Es un magnifico contable, mas si se le manda 

hacer una diligència, tal vez la haga, pero puede dar 

se el caso de que entre en cuatro salones de b^bidas 

aníes de llegar y cuando llegue a la calle principal ya 

no se acuerde de lo que le dijo. 

^Puede confiarse a este hombre que lleve un men-

saje a García? 

Recientemenle hemos estado oyendo conversa-

ciones y expresiones de muchas simpaties hacia «los 

exlranjeros naturalizados que son objeto de explota-

ción en los talleres», así como hacia «el hombre sin 

hogar que anda errante en busca del trabajo honrado» 

y junto a esas expresiones con frecuencia empléanse 

palabras duras hacia los hombres que estan en el 

poder. 


